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lUMAJUU
■ «nbaJaAor, por R.—Al dulce nombre de María, poe­

sía. por C. M. de R . - Jacebo, por B .—Isabel, por 
M. C.—Secelon doctrinal, por E nriqueta  Lozano de 

Vilchez.

EL EMBAJADOR.

(CONTINUACION.)

FigupAbafele que había entrado en algún pa­
lacio de encantadoras, ó en alguno de loa mági­
cos castillos á donde la buena suerte solía con­
ducir á los caballeros andantes, y para un hom­
bre acostumbrado á las severas y religiosas crea­
ciones de la arquitectura gótico-bizantina no 
podían menos de tener algo de ideal, fantástico 
y voluptuoso las de la arquitectura morisca. La 
leveridad de las costumbres mahometanas no 
permitía que un profano penetrase en los recón­
ditos gabinetes, en los aposentos de bafios y en

las frescas salas de misteriosa luz, donde los 
moros tenían recatadas sus bellezas.

Ignoradas quecaron estas para don Juan, que 
tampoco pudo si'.bir al tocador de la reina en las 
torre de Comal es, decae el que se domina to­
da ia Allambia, elgeneralife'^ la deliciosa vega. 
Alii, en medio de ios aioores del estío, acudían 
la reina y sus ütmas a respirar la fresca brisa de 
las sierras, y a recrear su vista en la eomtempla- 
eion de lo que se llamaba paraíso de ia tierra.

Fuera de esto, ei cristiano pudo recorrer gran­
des patios, embaldosadoB de mármol y circuidos 
por galería» y columnatas que sustentaban arcos 
cuajados ue menudas labores, entre las que se 
leían también inscripciones árabes, y mirar pór­
ticos de ligeras y casi trasparentes formas.

Todo esto embellecido con los productos do 
una vegetación lozana, con arboles de fresca 
sombra, con macetas de flores, con limoneros, 
rosales y arbustos odoríferos, que crecían en los 
patios y en los sitios donde su efecto calculado 
debía ser mas sorprendente. Entró en salas 
incrustadas de azulejos de vivos colores que 
competían con ios de las techumbres, particular­
mente en la llamada de justicia, la de las dos 
hermanas, y la de los Abencerryes, por la que 
se paseaban entonces algunos de estos orgu­
llosos guerreros bien agenos de creer que sus 
cabezas habían de rodar algún día por aquel pa-
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vimento, y que su sangre había de enturbiar la 
cristaliana fuente que en medio de la sala reso­
naba.

Cuando el entusiasmo del cristiano caballero 
llegó á BU colmo, fué al penetrar en el snntuoBO 
recinto concedo con el nombre de patio de 
leones. Llámase de esta manera por la fuente que 
hay en medio, cuyas copas de alabastro están 
sostenidas por doce leones de mármol. Solo las 
pretensiones que dicen tuTO el arqvitecto á^áb^ 
constructor de eata fuente de imitar la piscina, 
de Salomón ó el mar de bronce, sostenido por 
doce bup''’e8 para la^atoric de los sacerdotea de 
la aniiffna ]ey,epulica el rrotivo de haber infrin­
gido abiertamente la ley de Mahoma, queprohi- 
be á loa BUTos la Tflrr«'8pntacion de seres vivien­
te» en obras artísticas.

La noca nráctiea que en esta representación
tenían, la comprueban la» toscas formas de los 
leorea de la fuente, comparada» con la» afiligra­
nadas labore», menudas como oncage^ rie lo» 
lijeroa arco», que Bosten’do» sob̂ -e delgada» co­
lumnas de mármol blanco rodean todo el ná- 
tio.

Hallábase entonce» anim-'do con la presencia 
de vario» guerreros granadinos, ostentando las 
varias divisas y colore» de ana tribu», entre las 
que campeaban las blanca» y azule» de los Aben­
cerraje». vías rojas v verde» d“ los Z®gries:*odo» 
con aquella elegancia, aquel tipo caballeresco 
que caracterizaba á lo» moro» andaluces, sin ha­
cerle» perder el valor indomable de su antiguo 
origen.

Tantcw objetos y tan nuevos, bien podían em­
bargar la atención de den Juan; pero había ade­
mas otra causa para que él se detuviese, y como 
de intento en aquel sitio.

Los moros no sô o le habían observado desde 
su entrada, sino que ee le iban acercando en ac­
titud desdeñosa; por consiguiente, en acelerar 
BUS pasos para salir, seria dar indicios de una 
timidez de que estaba muy ageno

Todo al contrario, había él calculado á cuantos 
musulmanes podría dar que becer un solo caba­
llero cristiano, y como la prudencia no es la vir­
tud que mas tenían de sobra los impetuosos pa­
ladines de Castilla, resolvió hacer frente á los 
moros diciendo para sí.

—Por Dios! que be de darles una lección, si 
se atreven á insultarme.

Este era precisamente el designio que los mo­
ros traían.

Bullíales la jmngre en el cuerpo, al ver t̂an 
cerca dé si un enemigo declarado de su r.sza, y 
la arrogancia con que habla espuesto su'einba- 
jada, adecentaba mas los deseos que tenían

LA MAO^lE DE FAMILIA.
vengarse. Esperimentaban entonces como una 
necesidad de desahogar su cólera insultando al 
que lababja producido.

—Bien defiende el criftiano la causa de m 
rey, dijo el pifigSero que «e acercó como á cum- 
plimeptaflé, aunque la expresión de su voz ha­
cia dé este elogio un ví^iperio.
_gi supiera, contestó otro, sostenerla con

obras en el campo, conforme saben hacerlo con 
p^labraf en la córte, cierto que el rey de Casti­
lla tendría poderosos defensores.

—Todo caballero españoV contestó dignamen­
te don Juan, procurando aparentar serenidad, 
tiene no solo palebra», sino brazo para defender 
d'-nde quiera la causa de su rey. y confundir el 
orgullo de los enemigos de su religión.

—jOh! 9i... contestó el moro con burlesca iro- 
n i ' ', ’a religión que b 'ce creer la pureza de la 
madre siempre virgen.

Acertó el irfiel con el lado vulnerable del re- 
lio-ioío eabi'Uero que gritó furios.p y de
_ e -

_Perro*,., blasfemo! He de arrancarte la len-
gno, «i 'se» ponerla en la Santísima Virgen ain 
mancilla.

Y el estallar de la cólera del cristiano pala­
dín, no fué tan poco enérgico que dejase de al­
canzar al zegrí con un buen tapa-boca con fu- 
manopla de acero. Retrocedió el ofendido musul­
mán tirando intaediatamente del ajfqggp..,^ 
doma» .coropañepo» creyeron que de^iqn.,soste­
nerle. V se agruparon al rcdedqr, -Jos gritqs de 
muerte y de verganza resonaron en^tpfi,cel pa­
tio, y dan Juan se vió cercado de enemigos se­
diento» de su sangre; pero él ya había puesto 
mano á la espada, bubia procurado resguardarse 
con uno de lo» pilares del pátio, y comprendien­
do quesehallhbaenpuestodonde era preciso sos­
tener el bf'íqr de^sj! tií^B hubiera
dejadoeu él, aute» que infamar alguno de los 
cuarteles de su escudo.

Felizmente pronto fué sacado de tan azarosa 
posición.

(Continuara.)
F. F. V.

AL
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AL bÜLcÉ n o m b r e  d E Ma b í a .

Éaria, tillo lueero 
Jlor de sudfois‘̂ 0  firóma, 
%éra^ósisivia'pál6'ina, 
clara antorcha celestial;

Guiire fni lira de fiares 
■f 'd^dñki'ace'rcto dw t^i“iit 
para cantar la herniostira 
‘dadíí nonlre ■‘oirginal.

Tu nombre es fuente del cielo 
cû Qs'di !̂óinós raudales, 
consuelos da celestiales 

■^áf îie‘0nlé en el dolor.

JSs estrella misteriosa, 
iris de paz y ioiianza,
Ainicú'^ dulce esperanza 
''‘Éefmíséfd pecador,

[Tii'üóin&reUena e l  Espacio 
. ^  h s  'cientos encadena, 

lafdHü'del mttr^'énfrena 
y apíáca Va iémpéstad.

Presta á las brisas dulzura, 
á las. anes suave acento, 
'Piir&dM nlfrmá^ento  
$  á los astros claridad.

A tu nombre él orbe todo 
‘húmülddü se ar'rtídilla, 
la luna argentada brilla 
con mas-puro resplandor.

¥  cantando en tu alabanza 
de serafines el coro, 
pulsan sus arpas de oro 
junto al trono del Señor.

Tu nombre divino invoca 
el huérfano abandonado, 
la madre que al hijo amado 
vé cercano dperecer.

T  el marinero luchando 
con la tempestad bravia, 
pide ada Virgen María 
que le venga d socbrr'er

Tu nombre es fúlgida aurora 
que el trono escelso ilumina, 
■gérmen y esencia divina 
de el candor y la virtud.

Es clara estrella que alumbra 
el sendero de la vida, 
es él canto do se anida 
la alegría y  la salud.

María, tu dulce nombre, 
claro sol de mi existencia, 
guarde siempre la inocencia 
y la fe  en mi corazón.

El me preserve del vicio, 
y  en el mundo borrascoso, 
el me conduzca amoroso 
a puerto de salvación.

O. R. DE M.
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Comunmente deseamos recoger como recuerdos reli- 
gioBos todo lo C(Ue pertenece á la vida de los hombres 
Ilustres. Por consiguiente, esta anécdota no carecerá 
de interés, pues todos vosotros conocéis á su héroe 
principal: Napoleón I.

En un hermoso dia de verano, dos muchachos, un ni- 
So y una niña, se divertían en correr por un jardiu 
magníñco de Ajacio, capital de la isla de Córcega. Ar­
mados cada uno de una redecilla, propia para coger 
mariposas, se entregaban con ardor á la persecución de 
aquellos hermosos insectos.

Estos niños eran: Napoleón, uno de los hijos de Cár- 
los Bonaparte y de Leticia Ramolini; y 3a pequeñaEli- 
BB, su hermana.

Dirígense ambos hacia un grupo de lilas que estaba 
en un estremo del jardín, separado del campo por un 
simple cercado. Casi en un mismo instante las dos re­
decillas fueron aplicadas sobre una rama, donde aca* 
haba de detenerse una mariposa; pero ésta, huyendo el 
cuerpo, se escapó, y elevándose en el aire, moviéndose 
á derecha éizquierda.tomósuvuelo porencimadelcer­
cado y se dirigió á la campiña.

—¡Ah! ¡Dios mió! Napoleón, ¿qnó has hecho?
—He franqueado el desfiladero para ganar la batalla. 

Sígueme.
Entonces, separando las ramas, y tomando á su her­

mana de la mano, la ayudó á pasar á la otra parte del 
cercado. Libres entonces, se entregó á la persecución 
de la fujitiva, y poco tardaron en encontrarse en campo 
raso. De repente, Elisa da un grito; en su aturdimiento 
ha tropezado con nna aldeanita que llevaba del brazo 
una cesta de huevos, haciéndole caer con su carga y 
quedando los hnevos esparcidos por el suelo.

—Salvémonos, dijo Elisa en voz baja á Napoleón; esta 
muchacha no nos conoce; volvámonos corriendo á casa 
y mamá no lo sahrá.

-Y o no huiré, dijo Napoleón; me quedo. No ves como 
se desespera esta muchacha; ya que nosotros tenemos 
la culpa de su desgracia, nos toca repararla.

Elisa, avergonzada, se ruborizó y bajó los ojos; pero 
como tenia buen corazón, se acercó á la aldeanita. que 
continuaba llorando; enjugó sus lágrimas, y se pusoá 
coger ios huevos que habían quedado enteros, pero des­
graciadamente no llegaban á una tercera parto.

—¡Diosmio! decíala muchacha sollozando, ¿que ha­
ré? ¡hé aquí perdido álo menos el valor de un escudo! 
¿qué le diré á mi madre cuado vuelva á mi casa? me vá 
¿ p e g a r . . . .  yel producto deesos huevos que debía ali­
mentar á toda nuestra familiapor espacio de tres dias...

_¡Vamos! consuélate, !e dijo Napoleón, dándola dos
pequeñas monedas de plata que tenia en su bolsillo; 
aquí tienes ya uno parte del valor de tus huevos; aho­
ra síguenos, y tendrás lo que te falta. Elisa se acercó, 
y  le dijo misteriosamente al oido:

—¿Qué piensas hacer, Napoleón? Esto nos valdrá á 
lo monos tres días de á pan y  agua.

—Hemos quebrado los huevos, contestó Napoleón, es 
preciso pagarlos.

En este momento se dejó oir la tí z aguda del aya, que 
hacia resonar el aire con los nombres de Napoleón y 
Elisa.

—¡Aquí estamos! ¡aquí estamos' respondieron á la vez 
los dos muchachos.

—¡Ah! ¡gracias á Dlosl hace dos horas que os estoy 
buscando. ¡Quiénes esta muchacha? añadió al ver á U 
aldeanita que seguía á Napoleón.
_Corriendo tras las mariposas, dijo Napoleón, hemos

quebrado sus huevos, y la conduzco á mamá para que 
pague el destrozo que hemos hecho.

Pocos momentos después el aya y los dos niños, se­
guidos de la aldeanita. entraron en una sala, en la que 
se hallaba reunida la familia Bonaparte. Madama Leti­
cia tomó la palabra:

--Napoleón, Elisa, os babia regalado unas redecillas, 
y me habéis desobedecido saltando al cercado, y ale­
jándoos al través de la campiña; volvédmelas, y aií os 
evitaré la ocasión de desobedecerme por segund a vez.

—Mamá, dijo Napoleón, yo soy quien tiene la culpa; 
yo me he llevado á Elisa.

La muchacha no dijo una palabra, pero saltó al cue­
llo de su hermano.

—Hermana mia. dijo el arcadiauo de Ajacio, pecado 
confesado es ya medio perdonado; yo pido gracia para 
Napoleón.

—¡Oh! tio mió, dijo Elisa, pídala usted también para 
mí, se lo suplico, porque he hecho mucho mas daño que 
él.

—Pues ¿qué pecado tan grande has cometido? dijo 
sonriendo el anciano; habla francamente, y te prometo 
interceder por ti.

Elisa, algo tranquilizada por aquella promesa, empe­
zó su narración con voz temblorosa, y  contó como habla 
derribado á la aldeanita y  quebrado los huevos que fie- 
vaha.

—¡Vamos! está muy bien, Elisa, has sido sincera, co­
mo no siempre acostumbras; quiero recompensarte por 
ello, encargándome de inclinar á tu madre en tu favor. 
Ven á abrazarme.

Los dos niños estuvieron en paz.
—Mamá, dijo entónces Napoleón, tengo todavía una 

gracia que pedirte. Me das media peseta cada semana 
para divertirme; pues bien, acaba de pagar los hoevoa 
á esta pobre muchacha que está esperando el resultado 
de esto, y no me darás nada mas hasta que estemos en 
paz.

—Consiento, dijo madama Leticia, haciendo acercar á 
la aldeanita, dándole un escudo: Napoleón, ahi tienes el 
importe de seis semanas.

La muchacha corrió hácia Napoleón, queriendo de­
volverle las dos monedas que habla recibido de él en oí 
momento de la ocurrencia, pero este no quiso acep­
tarlas.

Tanta probidad prendó á madama Bonaparte, que en­
tonces interrogó á la aldeanita, y  supo que era bija da 
un pobre pescador, que sumadreestaba enferma, y qne 
vivía en una mala choza, situada en la orilla del mar, á 
poca distancia del punto en que su cesta había caído.

—¿Dices que tu madre está enferma, hija mia; sin du­
da no tiene médico que la cuide? Iré á verla.

—jOhl mamá, telo suplico, exclamó Napoleón; vamos 
en seguida. Acompañaremos á Car ota.

—De muy buena gana, respondió madama Bonaparî i
Vamos allá, hijos mios.

FAMILIA.
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Los niiios no se lo hicieron repetir, foco tiempo des­
pués llegaron ai pié ae un peñasco.

—Es aquí, dijo Carlorta señalando una choza mise­
rable.

Cuando entraron eu ella, un muchacho de unos doce 
años se ocupaba en hacer una red; una niñapequeñi- 

. ta estaba sentada en el suelo comiendo un mendrugo de 
pan, y  un niño mucho mas pequeño todavía dormía en 
una cuna estropeada, cubierto con un viejo cobertor, 
hecho girones. El niño y  la niña iban apenas vestidos; 
sin embargo, una mirada arrojada sobre su humilde 
traje bastaba para asegurarse de que en todo lo que 
podía tener cabida el órden y  la limpieza se podía estar 
seguro de encontrarla.

Lacbozaconteniaapenas algunos muebles indispen­
sables. El niño dormía, y  aunque tenia las mejillas páli­
das y  los brazos ñacos, estaba bien arreglado en su ca- 
mita,

Sobre un mal jergón estaba tendida la enferma: una 
mujer jóven, todavía, pero cuyas müstias facciones cao. 
soban lástima.

La miseria de aquella pobre familia conmoviójprofun • 
dómente á  madama Bonaparte, que no había visto ja­
más un espectáculo semejante.

—Está usted enferma, buena mujer, dijo madama Le­
ticia acercándose; ¿la cuida á V. algunmédico?

—¡Ah! señora! los pobres como nosotros no deben re­
clamar servicios qne no pueden pagar.

Durante este diálogo, Napoleón se había acercado al 
muchacho que hacia la red, y  no tardó mucho en hacer 
con él el más ámplio conocimiento.

Desde este dia la choza era muy ameuudo el objeto de 
los paseos de madama Leticia y  de sus hijos.

Jacobo.taloraelnombredel hijo del pescador, se había 
partieolartDeategrangeado las simpatías de Napoleón, 
que de sus ahorros hallaba siempre medio de poner algo 
aparte para él. Asi es que había venido á ser para Jacobo 
el objeto de una especie de culto y  adoración; Jacobo lo 
hubiera sacriflcado todo por Napoleón, hasta su vida.

Sin embargo, cuando Napoleón llegó á los diez años, 
hubo de abandonar á A jacio. Antes de marchar fué á 
despedirse de la familia del pescador, y  no pudo separar­
se de Jacobo sin derramar algunas lágrimas. Tenia una 
hermosa cajita ds ébano, á  corta diferencia de la mag­
nitud de una de las de poner tabaco, con las cuales tenia 
mucha semejanza, y  después de haber grabado en ella 
su nombre con la punta de un cortaplumas, la regaló á 
Jacobo, que la recibió sollozaudo y  la colocó iumediata- 
meute sobre su corazón. Era un recuerdo que no debía 
olvidar jamás.

Nos abstendremos de seguir á Napoleón en las diferen­
tes fases de su prodigiosa fortuna.

El 2 de Diciembre de 1805, el ejército francés estaba 
acampado en los llanos de Austerütz: sale el sol; rodea­
do de sus generales, espera el emperador que el orizon- 
te esté del todo despejado para dar sus órdenes.
_¡Soldados, exclamó, es necesario terminar esta cam­

paña con ttu golpe fulminante! Y el combate se empeñó 
á  ios gritos de ¡Viva el emperador!

En lo más reñido de la acción, un ruso llegó á pocos 
pasos de. Napoleón; le apunta, sale el tiro; pero un solda­
do se habla precipitado delante del emperador, y  cae á 
impulsos déla bala que había de tocar al gran capitán. 
Napoleón lo ha observado todo, y  dá órden de que se le 
socorra. Después de la batalla corrió pOr si mismo á 
informarse de su estado. El soldadó solo estaba herido. 
Cuando ae presentó el emperador pareció haber olvida­

do su herida, y levantó hácia él sus ojos, on los que 
brillaba un fuego extraordinario. Examínale Napoleón 
con mayor atención; un recuerdo confuso representa las 
facciones de «quel hombre. De repente repara en manos 

j del soldado los fragmentos de una caja de ébano rota 
al recibir el balazo qué le hirió. No hay duda es .Tacoho, 
el hijo del pescador. Era él, en efecto, que hasta aquel 

; momento no se había atrevido á penetrar rerca de aquel 
i- que había sido su bienhechor; él, que habiendo entrado 
I en el ejército francés, había querido combatir á lo me- 
I nos por aquel Napoleón á quien amaba tanto. Llevaba 
I siempre sobre su corazón la caja que Napoleón le hacia 
I dado, que le salvó la vida por haber debilitado el bála- 
* zo del soldado ruso. Napoleón como podéis imaginaros, 
j no se concretó á lo dicho. Le colocó en su guardia, y  
'  proveyó á  sus ascensos. Sus beneficios se estendieron 
; á toda su familia, y  el nembre del emperador fné ben- 
1 decido.
I Cuando la fortuna se cansó, en fin, de los favores que 

había acumulado sobre la cabeza del conquistador, y  
; precipitándolo de lo alto de su trono lo arrojó alarido 

peñasco de éanta Elena, una barca costeó largo tiempo 
el litoral de aquella isla, mientras había un buque es­
tacionado en alta mar á alguna distancia. Era Jacobo, 
que había resuelto libertar al prisionero. Pero todos sus 
esfuerz’os fueron vanos, pues los frustró la vigilancia 
de los ingleses. Desesperado Jacobo, fué á establecerse 
en Santa Elena, y llegó á obtener la autorización de 

] servir al ilustre cautivo. Asistió á su agonía y  á su 
muerte, y  hasta 1840 no abandonó su sepulcro. Cuando 
llegó al fin el dia de la brillante vindicación á los ma- 

' nes del grande hombre. Jacobo acompañó sus cenizas, 
í haciendo parte del séquito funeral. T luego después se 
' podiaverenla capilla délos Inválidos á un anciano que 

cada dia iba á arrodillarse b1 pié del sepulcro que en 
cierra los restos mortales del emperador Napoleón. No 
es necesario deciros que aquel viejo era Jacobo.

R.

ISABEL-

(COBTlHlJAClOa.)

La nieve cubría la tierra con una capa de 
dos pies de espesor: alguna al caer, se conge­
laba y parecía una lluvia de hielo que no per­
mitía distinguir el cielo ni la tierra; otras veces 
eran torrentes de agua que abrían grandes pre­
cipicios en los camines, ó ráfagas de viento, tan 
violentas, que Isabel para evitar su fuerza se 
veia precisada ó abrir grandes hoyos en la nieve,
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y^á¡oubrirs0 la cabeza con grandes pedazos de 
corteza de pino, que diestramente arrancaba de 
los árboles, como lo había viaty practicar á cier­
tos habitantes de la Siberia.

Un dia que la tempestad arrojaba la nieve á 
grandes copos, formando cuai dtnsa niebla, que 
innundaba la atmosfera de tinieblas, Uabel tro­
pezaba á cada paso; y no distinguiendo el cami­
no, se vió obligada a detenerse: refugíese bajo 
una gran roca, á la cual se adhirió cuanto la fué 
posible, á fin de resistir á la fuerza del viento 
qne arrastraba todo lO qué había ai re iedor.

Mientras que permanecía allí inmóvil apoyada 
contra la roca, con la cabeza baja, creyó oir muy 
próximo un ruido confuso que la dio esperanza 
de encontrar un asilo mejor: se arrastró con tra­
bajo hacia aquel lado, y vió un kibick volcado y 
una Cabaña á alguna distancia. Apresuróse á lla­
mar á aquella puerta hoipitalaria, la cual fué 
abierta por una anciana:

—¡Pobre jóven! la dijo, conmovida por su mi­
seria: ¿de donde vienes, a tu edad, sola, transida 
de frió y cubierta de nieve?

Isabel respondió como de costumbre:—Vengo 
de la otra parte de Toboisk, y voy á Petersburgo 
á pedir el perdón de mi padre.

Al pronunciar estas palabras, un hombre que 
apoyaba la cabeza en sus manos, la levantó de 
repente, y mirando a Isabel con sorpresa, ex­
clamando:

—¿Que dices? ¿Vienes de la Siberia en ese es­
tado, en eia miseria, y en medio de las tempes­
tades para pedir el perdón de tu padre? ¡Ah! lo 
mismo que tú baria mi pobre hija; pero se me 
arrancó de mis brazos sin que sepa a donde se 
me conduce; sin que pueda solicitar para mi: no 
la volveré á ver ya, moriré por ello...

Isabel se conmovió.
—Caballero, dijo vivamente, creo se puede 

vivir algún tiempo separado de su bija.
—Ahora que conozco mi suerte, continuó el 

desterrado, podría instruir de ella á mi bija: be 
aquí uua carta que la be escrito; ei correo de es­
te kibick que vuelve a Riga, donde se halla mi 
bija, consentiría encargarse de ella, si pudiese 
ofrecerle alguna recouipenria; pero no tengo ni 
aun un miserable kopeck: los crueles me lo ar­
rebataron todo.

Isabel saco de su bolsillo el rublo que le que­
daba, ruborizándose mucho de tener tan poco 
que ofrecerle; le dijo coa una voz tímida ponien­
do la moneda en manos del desterrado:

—Si eito bastare...
Estrechó éste la mano generosa que le ofrecía 

toda BU fortuna: corrió a dar el dinero al correo; 
era el dinero de la viuda, y el correo se conten­

tó con él. Dios había bendeeido la ofrenda y 
permitiendo que apereciese lo que éra dégr^nde 
y üi agnifico,afinque sirviendo para o,(̂ v>f|yer úiia 
bija a au padre, .y la 1'ejicidad fi una famiu^ die­
se frutos dignes del eorazonque la había hecho. 
Cuando se calmo el huracán, Isabel quiso po­
nerse en camino: abrazo á la anciana'quó'la bk- 
bia cuidado como á su bija, y la dijo en vez bija 
para que no pudiese oirla el deaterrado;

—ISo puedo recompensaros; uaaaleiígoubBolu- 
tameure; no puedo ofreceros sino Jas bt-ndieio- 
nes de mis padrea que constituyen al presente 
mi úuica riqueza.

—¡Que! interrumpió la anciana en voz alta, 
¿lo habéis regalado todo, pobre bija-mia?

Ruborizóse Isabel, y bajo loa ojoa.
El desterrado levantó las manos ai cielo, y cb- 

yó de rodillas ante ella.
—Angel que me has dado, toda tu riqueza, ja 

dijo, ¿nana puedo hacer en tu obsequio?
Habla un euchilío sobre la mesa, cogióle Isa­

bel, cortó un rizo de sus cabellos, y dándosele 
al desterrado, le dijo:

—Puesto que vais á Siberia, \ereis al gober­
nador de Toboisk, dadle esto, os lo ruego: Isa­
bel le envía a sus padres, le diréis.... Quizá ac­
ceda a que este recuerdo llegue á sus manos, y 
les muestre que su bija vive todavía.

—Te juro obedecer, dijo el desterrado; y en 
esos desiertos á donde se me envía, si no me ha­
cen esclavo, sabré encontrar la cabana de vues- 
tios padres, y decirles lo que habéis hecho hdy.

Según los sentimientos de que se hallaba 
adornado el .lorazoa do Isabel, el don de un tro­
no ia hubiera conmovido menos, que la esperan­
za del consuelo que sus padres iban á recibir. 
Nada poseía sino la moneda que ia dió el bate­
lero dttl Volgr, y sin embargo, podía creerse rica 
poique acababa de esperimeutar loa úoicus pla­
ceres que puede proporcionar la riqueza. Por 
medio de aus dones hubiu producido la aiegria 
de un padre, y consolado una huérfana; ¡ved ahí 

. lo que puede producir un rab o en manos ca­
ritativas! :

Desde Vo'.odimir ba•^ta Pokrof pueblo de la co­
rona, el país es pantanoso y esta cubierto 'de 
'bosques de olmos, encinas y manzanos silves­
tres, en el estío, estas diferentes especies.de ár­
boles encantan la vista, pero son generalmente 
el refugio de los ladrones: en eí invierno se les 
ttme menos, porqii'-despojados ios í-rboles de 
sus Dojás, no íes permite ocutiarse tan bien. Siu 
embargo, oyo Isabel durante su camino. hablar 
de robos que se- babiait cometit^: si. hubiese po­
seído algo, ia hubieran atemorizado estos rumo­
res; pero obligada á mendigar su pan, la pare­

cía

mi
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.ta,

cía que b u  pobreza la ponía al abrigo de todo, y 
(̂ ue ba^o esta éjída podía atravesar sin peligro 
aqneiioa bosques.

Algunas TeratsB antea de llegar á Pokrof, el 
camino real había sido destrozado por un gran 
huracan, y los viajeros se velan precisados para 
ir á M09COW, á dar un gran rodeo á travos de los 
pantanos que en este paraje forma el Voiga; es­
taban cubiertos de un hielo tan espeso, que ca­
minaban por e'los tan bien, como por tierra: Isa­
bel toníó'aquel camino que la habían indicado, 
marchó mucho tiempo aí través de este desierto 
de hielo; pero como no había marcado en él ca­
mino alguno, se perdió y faé á parar á un terre­
no-fangoi^. del que la costó mucho trabajo el 
salir. En fin, desDues de muchos esfuerzos, lle­
gó é un cerro un tanto ólévado.

. Cubierta de lodo y muy cansada, se sentó en 
una piedra, se quitó sus zanatos. y los puso á 
secar al sol, que bril’ab'» entonces con mucha 
fnerzp. P’ aspecto de aquel luger era triste y 
«fllvóp : 6 radie vela ni se -ia ruido alguno. Vió 
iM'bel oue F,e había alelado nmcho del camino 
real: v 4 pesar de su valor, la aterró «n situa­
ción. Detr^sde ella estaban los pantanos que aca­
baba de at.revesar, y mas allá un inmenso bos­
que cuyo fin no veia.

Comenzaba A declinar el dia.
A pesar de su estremado canaacio, levantóse 

1» jóven esperando encontrar un asilo ó personas 
•que la ay’jdasen áellc: anduvo errante al azar, 
pero en vano: no encontró ni oyó á nadie; pare­
cíala que una voz humana la había enchido su 
corazpn de alegría.

De repente oyó muchas, y vió horobrefl quo 
salían del bosque: marchó hácia ellos llena de 
ésperanze; 'pero cuanto mas se aproximaba, mas 
se cambiaba su alegría, en miedo; sn airé salvaje 
y su feroz fisonomía la aterrorizaban mas qne la 
soledad en que se hallaba: recordó lo que se la 
había dicho de los ladrones qne recorrian aque­
lla comarca, y temió que i-ios la castigase por 
Ta téme“ridad que la persuadió que no había ries­
go alguno; por loque se arrodilló á implorar la 
misericordia divina.

Avanzó Ja muchedumbre, y se detuvo cerca 
de Isabel; preguntáronla de donde venia y que 
hacia allí-

La jóven con una voz temblerosa lea respon­
dió: que venia de Tobolsk, y que iba á pedir al 
emperador el perdón de su padre; añidió que 
habla creído morir en los pantanos: que espera­
ba recobrar algunas fuerzas para ir á buscar un 
asilo.

Admirarónse aquellas gentes: preguntáronla 
mas y qnisieron saber que dinero llevaba para

hacer un viaje tan largo. Saca de su pecho la 
moneda de.l halquero del Volga, y se la enseñó.

— ;.Es eso todo? exclamaron.
—Todo, les respondió.
Miráronse á estas palabras los bandidos nnoa 

á otros: no se enternecieron, no se conmovieron; 
la costumbre del crimen no se lo permitía: pero 
quedaron sorprendidos; no podían comprender lo 
que veian; había en ello algo de sobrenatural: 
parecíales que un poder desconocido protegía á 
esta jóven.

Llenos de respeto no osaron hacerla daño, y 
se alejaron diciendo:

—Dejémosla^ porque Dios seguramente la 
protege.

Levantófe Isabel y huyó nrecipitadsmente por 
el lado opr^esto; entró en el borque, y apenas 
andirvo algunos peses, cuando vió cuatro gran­
des c-aminos en forma de cruz, y en uno de los 
ángn'os nn» canillita dedicada á la Virgen, á 
cuvn lado se levantaba una columna, en la que 
eetfib'.n escritas las ciudades á que conducia 
cada camiue: Isabel conoció que se había ealva- 
do;’y se nroeternó'con reconocimiento; losladrones 
no re habían engañado; Dios velaba por ella. 1 a 
jó-ven no sentía ya su fatiga: la esperanza le ha 
devuelto la* fuerzas: tomó apresuradamente el 
camino de Pokrof. encontró muy pronto el Volga 
que forma im rodeo cerca del pueblo y baña loa 
mtiros de un convento de monjas.

Apreaúraíe Isabel A llamar á aquella puerta 
hospitalaria, en la que refirió su pena y pidió un 
asilo; diérontelo inmediatamente, y fuó acogida 
como ur a hermana; .pero al verse rodeada do 
aquellas almas piadosas y puras, que la prodi­
gaban los mas tie.rnfs cuidados, creyó por nn 
momento haber encontrado á su madre.

La sencilla y medoota narración quo Isabel hi­
zo, fué un nrotivo, deedificac-ion para toda la co­
munidad, No se cansabpn aquellas buenas her­
mana» de admirar la virtud de aquella jóven que 
había sufrido tantas fatigas y pruebas, sin ha­
ber murmurado una sola vez. Sentían no poder 
subvenir lo» gastos de su viaje: pero su convento 
era muy pobre y no tenia renta, y ellas mismas 
vivían de la caridad pública. A pesar de todo, 
no pudieron resolverse á dejar que la huérfana 
continuase tu esmino cen un vestido hecho jiro­
nes, y con el calzado destrozado.

(Continuará.)

M. 0.
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SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO*

(CONTINUACION.)

Asi había sucedido, y hé aquí por lo que el doctor 
Teuiacou ella, y por lo que Federico vió confirmadas 
sus sospechas y creyó mas y mas en la perfidia de su 
prometida.

Cuando el médico penetró en la casa, cuando el jo­
ven juzgó que iba á reunirse con la mujer que amaba, 
su cólera no tuvo limites y no faó dueño de contenerse.

Se acercó á la puerta que su rival supuesto acababa 
de.traspasar, la empujó violentamente y se halló en un 
patio pequeño, pero alegre y cercado de ñores.

¡.Ay! el padre no escaseaba nada para hacer cómoda 
y alegre la morada de su hija.

Federico miró en torno con ojos estraviados, y distin­
guió una escalera en un ángulo apartado.

Subió sus escalones y llegó al piso principal, 
üuiado por los celos é impulsado por la cólera, pene­

tró por una puerta, la primera que halló á su paso, y 
alii, en una estancia pequeña pero amueblada con es­
mero, estaba Valentina; estaba el doctor!

Federico en su locura no vió nada mas, no vió un 
blanco lecho donde una niña reposaba, no vió á una 
mujer llorando junto á ella! nada, nada distinguió; pe­
ro acercándose á su prometida, con la mirada estravia- 
da, y ciego y desesperado,

—¡Señorita, la dijo; vengo a devolverle la palabra 
que me dió; vengo á rescatar la que yo le tenia empe­
ñada, creyéndola una jóven virtuosa, vengo en fin á 
decirla que no es digna de mi amor, la que así ha man­
chado de cieno las venerables canas de su padre!

Valentina sobrecogida por aquella inesperada apari­
ción, trémula, aterrada, herida en lo mas profundo del 
alma por aquellas palabras, lanzó un agudo grito, quiso 
hablar, quiso responder...» pero la palabraquedó corta­
da en sus labios y cayó al suelo sin sentido.

El doctor corrió á sostenerla.
Federico se quedó inmóvil.
La niña enferma so estremeció y ocultó su cabeza en­

tre las ropas del lecho.
Pasado el primer momento de estupor, el médico alzó 

la cabeza y preguntó con un acento lleno de dignidad.
—Podré saber, caballero, que significan esaspalabras 

y quién le ha dado derecho para penetrar de este modo 
en mi casa?

_Yo era ayer el prometido esposo de Valentina, ex­
clamó Federico, creyendo que con aquella sola palabra 
quedaba explicado todo.

—Y bien? preguntó el doctor friamente.
El jóven desorientado ante la calma de aquel hombre, 

sintió que sus ideas se turbaban, y tuvo impulso de ase­
sinarle en aquel sitio.

—No comprende V., dijo, que todo lazo ha quedado 
roto entre nosotros, que al encontrarla aquí han muer­
to todas mis ilusiones, que....

El doctor se aproximó al delirante jóven, cogió su 
brazo, y aproximándolo á Valentina que seguía des­
mayada,

—Si, exclamó, tieno V. razón! el que puede dudar de 
uu ángel como ese, no es digno de llamarse su esposo!

Federico miró al módico con asombro, tanta audacia 
lo enloquecía.

—Sí, continuó aquel con acento mas solemne cada 
vez; la jóven que se sacrifica por su padre, que vende 
su talento, que utiliza sus conocimientos, que dá en fin 
lecciones de francés y míiaica, para ganar al mes algu­
nas miserables monedas con que atender á_un anciano 
que se muere de hambre; haciendo de sn virtud un se­
creto, de su trabajo un misterio, para evitar un dolor á 
su pobre padre, merece un esposo (jne sepa compren­
derla, merece un esposo que la sepa apreciar.

En aquel instante y como corroborando aquellas pa­
labras, la niña enferma levantó su angelical cabeza y 
murmuró con débil acento.

—Papá, papá, pon buena á mi maestra, pon buena 
pronto á Valentina, ¿no ves qne pálida y quieta se está 

El doctor besó la frente de la niña, y .respondió con 
triste acento.

-Sí, hija mia, si, pronto estará buena, á no wr que... 
¡Pobre criatura! el golpe que ha sufrido es demasiado 
terrible para que pueda soportarle.

Valentina hizo un brusco movimiento qne esteeme- 
ció al doctor.

—Pronto, pronto, Catalina, un barril do sales, escla- 
mó, esta jóven va á sufrir una crisis violenta, y es pre­
ciso evitar... es preciso socorrerla.

La buena muger mas turbada cada vez, corrió á eje­
cutar las órdenes de su señor.

En cuanto á Federico, pálido, desencajado é inmÓTil, 
sentía que el sudor bañaba su frente, y que la tierra 
bula bajo sus pies, pero no sabia que resoluciou to­
mar.

La íó perdida de su corazón, pugnaba por penetrar 
en él de nuevo.

La presencia de Valentina, sin palabras, y sin voz, 
tendida en aquel sillón, con todas las apariencias de la 
muerte, oprimía su alma y la llenaba de remordimien­
tos, por que se acusaba a m mismo de su estado y de 
BU dolor, y compredia que acaso el exceso de su amor 
era lo que habla producido en ella aquel accidente 
fatal.

De pronto, los cárdenos lábios de la jóven se abrie­
ron y dieron paso á una carcajada que heló á Federi­
co de terror.

Una de esas carchadas violentas, desgarradoras, cn- 
yo sonido no tiene igual,

—Valentina! gritó corriendo hócia ella, Valentina 
mia, perdón, perdón!

—Es tarde! murmuró el doctor, es tarde ya! el golpe 
que ha recibido ha sido demasiado cruel, y no ha podido 
resistirle.

(Continuara.)

YUtliM.

OBANADA:—üuprenta de La Madre de.F^aüia.
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